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Señores: 
Ya conocéis por mi querido Jefe, Sr. Verástegui, la causa de 
que sea mi modesta persona la que ha de daros a conocer en lí-
neas generales el proyecto de corrección y repoblación de la 
cuenca del Guadalmedina; pues habiendo declinado tal honor, 
por un exceso de delicadeza, que nunca le perdonaré, no podía 
excusarme, y aquí estoy dispuesto a cumplir este penoso deber, 
no ciertamente con una brillante disertación, para lo que ca-
rezco de condiciones, sino con la lectura de unas mal hilvanadas 
cuartillas para las que os pido un poco de atención y gran bene-
volencia con la que desde luego cuento, pues de otro modo no 
tendría la osadía de ocupar este sitio. 
Unas cuantas palabras bastarían para cumplir mi cometido 
si me limitase a exponer que los trabajos que se han de llevar a 
efecto han de reducirse a la construcción de diques que detengan 
los arrastres en las diversas vaguadas, modificando su perfil, 
pues no otra cosa significa la corrección de la cuenca, y a pro-
pagar el arbolado por medio de siembras y plantaciones, o lo 
que es igual, la repoblación de los terrenos para conseguir que 
las erosiones desaparezcan o se reduzcan en alto grado, así 
como los arrastres desde el momento en que las aguas actuarán 
con menos violencia y el suelo se encontrará con una mayor 
consistencia por el efecto protector de las innumerables raices y 
de la cubierta de hojarasca que el bosque le proporciona. 
Ahora bien, como con tan poca cosa os llamaríais a en-
gaño, he de permitirme pasar a exponeros las características de 
la cuenca, la historia del río Guadalmedina con sus inundacio-
ncs y daños, la teoría de la corrección de torrentes y cuanto he 
considerado conveniente para que os forméis idea de la impor-
tancia que la ejecución del proyecto tiene y de la necesidad y 
conveniencia de que todos y cada uno contribuyan, aportando 
su grano de arena, para que no se malogre la magna empresa. 
La cuenca del Guadalmedina está formada por las sierras 
llamadas Montes de Málaga, que arrancan de la costa, ocupan 
el término de la Capital y se extienden por los de Casabermeja y 
Colmenar hasta unirse con las sierras Prieta y la del Tesorillo 
en término de Antequera, constituyendo innumerables cerros de 
altitudes comprendidas entre 159 y 1435 metros, que es la del 
más alto denominado Morrón de la Cruz. 
Su superficie es de 18.296 hectáreas, de las que 10.585 co-
rresponden al término de Málaga, 4.521 al de Casabermeja, 
1.398 al del Colmenar y 1.807 al de Antequera. 
Nace el río Guadalmedina en terrenos del cortijo denomi-
nado Realengo entre las Sierras Prieta y la del Tesorillo o Dor-
nillo en término de Antequera, y muy cerca de Villanucva del 
Rosario, siendo la altitud del origen 1.305 metros. 
Su recorrido hasta la desembocadura en el mar es 51 kiló-
metros, de los cuales cruza 8 en el término de Antequera, 1.250 
metros forman la divisoria de los términos de Colmenar y Casa-
bermeja, 16 kilómetros atraviesan el término de este último pue-
blo y 20 kilómetros serpentea en término de Málaga. 
Por su margen derecha le tributan 44 arroyos, casi todos de 
poco curso y torrenciales, siendo los afluentes de la margen iz-
quierda 23 de mucho más longitud, porque la superficie de estas 
vertientes es aproximadamente doble que la opuesta. 
Las pendientes de los diversos trozos, en que hemos consi-
derado dividido el río, son: 0^08 en los 8 kilómetros que corre 
en término de Antequera; 0,030 en el curso que forma el límite 
con Colmenar; 0,015 el recorrido de 16 kilómetros en Casaber-
meja y O'Oll la pendiente media del 4.° trozo que cruza el tér-
mino de Málaga, datos que demuestran, sin entrar en el exámen 
de las pendientes mucho más fuertes de los afluentes, el carácter 
marcadamente torrencial de la vaguada principal, que recoge 
las aguas de la cuenca, que a grandes rasgos dejamos descrita. 
Hemos de consignar la relación que existe entre la super-
ficie de la cuenca y la longitud desarrollada de sus líneas de 
reunión de aguas, por dar ella clara idea del grado de torren-
cialidad. El curso rectificado de las vaguadas del Guadalmedina 
es de 346 kilómetros, correspondiendo de ellas 51 kilómetros a 
la rama principal, 154 kilómetros a las afluentes de primer 
orden, 117 kilómetros a los de segundo y 23 kilómetros a las ra-
mas de último orden. 
Las faldas de la Sierra del Tcsorillo y Prieta descienden en 
pendiente fuerte pero uniforme y en ellas se asientan diferentes 
cortijadas y las tierras de cultivo más divididas, que cerca de los 
pueblos de Colmenar y Casabermeja constituyen el suelo más 
privilegiado de estos términos. 
Desde el camino que une los pueblos de Colmenar y Casa-
bermeja empiezan los llamados Montes de Málaga, formados 
por multitud de cerros, que dan lugar entre sus numerosos plie-
gues a repetidos barrancos de corto curso y muy fuertes pen-
dientes, como lo son la de los cerros, yendo el cauce del río tan 
encajado que no dá lugar a superficies notables de riegos en 
sus márgenes, ni se encuentra llanura de mediana importancia 
en su cuenca. 
La simple inspección del plano general de la cuenca del 
Guadalmedina con curvas de nivel, pone de relieve que el terreno 
está constituido por gran número de cerros, cuyas laderas son 
de fuertes pendientes, principalmente en el término de Málaga, 
en la parte alta del de Antequera y baja de Casabermeja, siendo 
más suaves en el resto de dichos términos y en el del Colmenar. 
Los Montes de Málaga, que constituyen la mayor parte de 
la cuenca, cuyo estudio nos ocupa, están formados por un ma-
cizo paleozoico en el que se hallan restos de capas triásicas. 
Su constitución la forman pizarras arcillosas de composi-
ción más o menos compleja, granwackas y caliza azul. 
Sus capas aparecen muy trastornadas, formando grandes 
pliegues y fracturas, notándose como más constantes en los es-
tratos que se ven en las quiebras la dirzcción E 27° N , con bu-
zamientos a uno y otro lado, con ángulos de pendientes varia-
bles y generalmente mayores de 30 grados. 
A l Norte de la provincia asoma el trías por entre los sedi-
mcntos terciarios en íntima relación con afloramientos de dia-
basas y dioritas. 
La característica de dichos terrenos pizarrosos es la fácil 
disgregación por los agentes atmosféricos, lo que explica la 
enorme cantidad de menudos arrastres que las avenidas pro-
ducen. 
Se observa en todos los parajes de fuerte pendiente que en 
las porciones en que el suelo está desprovisto de vegetación y 
sobre todo en aquellas en que se han introducido absurdos cul-
tivos, acompañados de temerarias roturaciones, existen profun-
das erosiones y asurcamientos producidos por b s lluvias, a los 
que vulgarmente llaman en el país «arroyaderas», no existiendo 
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la vegetación herbácea o arbustiva, a pesar del abusivo y funes-
to pastoreo de ganado cabrío que en ellas tiene lugar. 
En la cuenca del río Guadalmedina todos los terrenos, per-
tenecen a particulares en porciones reducidas en general, por lo 
que son muchos los propietarios, debido sin duda a que habien-
do dedicado aquellos al cultivo de la vid, tuvieron bastante va-
lor. Aún cuando ha desaparecido casi en totalidad dicho cultivo 
por la invasión de la filoxera y la degradación del suelo, sigue 
en su mayor parte dicha división. 
El número total de fincas de la cuenca es aproximadamente, 
según el Avance Catastral, de 4,238, de las que corresponden 
1 615 al término de Málaga, 2.242 al de Casabermeja, 280 al de 
Colmenar y 101 al de Antequera. 
De pocos ríos de nuestro país habrá datos más antiguos y 
precisos. Los notables estudios de la Prensa malagueña sobre 
las inundaciones y aterramientos ocasionados por el Guadalme-
dina y en particular las curiosas investigaciones del cronista de 
la provincia Sr. Diaz de Escobar, y el precioso compendio de 
Málaga y su río. «El Guadalmedina a través de los siglos» del 
Regional de 13 de Septiembre de 1907, coinciden todos en que 
dicha corriente fué de aguas cristalinas y constantes en tanto 
estuvo la escarpada cuenca provista de arbolado. 
A l comienzo del siglo XVI , pocos años después de la recon-
quista, se sustituye el cultivo forestal por el agrícola, en espe-
cial viñedo, y paralelamente cambia también el régimen del 
Guadalmcdina, convirtiéndose en torrencial y de grandes alter-
nativas de crecidas y sequías. 
Como datos históricos pasamos a consignar lo más intere-
sante del trabajo titulado «De antiguas inundaciones de Málaga», 
publicado por D. Narciso Diaz Escobar en el periódico La L i -
bertad. 
Dicho trabajo empieza así: «Costumbre fue de los fenicios 
crear sus colonias a orillas de los ríos, para aprovechar sus 
aguas y acaso fuese esta la razón que les movió a fundar Mála-
ga cerca del Guadalmedina, hace próximamente tres mil años. 
Los árabes le llamaron Guadalmedina, río de la Ciudad, 
pues Guad o Gued es río y Medina Ciudad. 
Milla, en su historia hoy perdida, Medina Conde, Guillen y 
muy especialmente Don Joaquín Díaz Escobar, en su folleto El 
Guadalmedina (Málaga, 1902) nos dan importantes datos sobre 
las vicisitudes de este río y los daños que durante varias épocas 
ha causado a Málaga. 
Por los años de 1434 y 1435 fué el invierno en toda España 
tan lluvioso, que comenzaron estas lluvias en 28 de Octubre de 
1434 y duraron hasta 25 de Marzo de 1435. 
Las ciudades todas padecieron grandes inundaciones y, se-
gún el historiador Milla y Suazo,'el río Guadalmedina trajo muy 
fuertes avenidas. No obstante, [Malaga no padeció gran daño, y 
agrega que se debió a la entereza que tenían sus muros y barre-
ras por estos tiempos, y a la mucha madre y hondo que tenía el 
río Guadalmedina y la caja que lo guardaba. 
Tres años después de conquistada Málaga, conservaba el 
río su madre, eran permanentes sus aguas y se abastecía de ellas 
el pueblo. Lo acredita el acuerdo que en 1490 hizo el Ayunta-
miento para que ningún ganado turbase las aguas «porque 
usando de ellas los vecinos era justo que estuviesen puras». 
Acuerdo que se rectificó después y especialmente en no dar agua 
al ganado de cerda. (Roa. Málaga y sus Santos, folio 25 vuelto). 
En 1500 se dió una Real Cédula para que el Corregidor 
diese providencia en la instancia y queja elevada por los vecinos, 
que se refería a que habiéndose atorado los tragantes que exis-
tían para salida de las aguas, había frecuentes inundaciones. 
(Libro de provisiones, 500, folio 181 vuelto. 
En el año 1520 hay otra Real Cédula, muy curiosa, para que 
la justicia no permitiera que los vecinos de Málaga saliesen de 
ella, por la voz esparcida de un diluvio que había de suceder. 
Morejón y Medina Conde se ocupan en ella. Hemos procurado 
leerla y así decía S. M.: 
«Encargo a la ciudad no consienta ni dé lugar a que por 
semejantes voces hagan fuga ni ausencia de ella los vecinos y 
encargen a los predicadores reprendan en los púlpitos tales su-
persticiones.» 
Llegó el año 1544 y tuvo lugar una avenida del río, causan-
do daños. E l P. Morejón dice que entonces el Gobernador Don 
Alonso de Aguila mandó «Cuidar que el río Guadalmedina co-
rriese sin daño de la ciudad, haciendo que su canal estuviese 
siempre limpio y abierto para que las aguas corriesen fácilmen-
te»; celo que no desplegaron sus sucesores el célebre Don Gon-
zalo Ronquillo (1545) y Don Rodrigo de Saavedra (1548). 
En este año ocurrió una inundación causando daño y pere-
ciendo personas. 
Como en 1544 duró la lluvia semanas enteras, se vio la ciu-
dad inundada, sufriendo gran ruina que Serrano Vargas indica. 
Desde 1558 a 1561 volvieron a arreciar las lluvias y con 
ellas las avenidas del fatal río. El comercio se paralizó; de los 
lugares cercanos no podían traer mantenimientos, la ciudad se 
encontró sin trigo, cebada n i carnes y se despacharon barcos 
que entraron por mar cuanto se creyó necesario para el consu-
mo de sus habitantes. 
Preocupado el Ayuntamiento por las fuertes inundaciones 
mandó arar y desarenar el cauce del río, cuyas obras empezaron 
el 15 de Septiembre de 1624, pocos meses después de la visita que 
hizo a Málaga el Rey Don Felipe ÍV. 
Después de otras varias, se registró en 22 de Septiembre de 
1661 la más terrible inundación que Málaga ha sufrido y ha que-
dado con el nombre de «Inundación de la Víspera de San Lino», 
mereciendo que copiemos para formar mejor idea de ella, algu-
nos párrafos de la carta que la Ciudad de Málaga envió al Rey 
Don Felipe IV, como réplica a su Real Cédula de 25 de Octubre 
de 1661, en que pidió detalles del horroroso siniestro. 
«El Guadalmedina, Señor, es un río que divide la ciudad de 
los barrios de Santo Domingo, de la Santísima Trinidad y Per-
cheles, que son de numerosa vecindad, comunicándose por unos 
puentes antiguos y de fábrica fortísima, particularmente el que 
daba paso al Convento de Santo Domingo. 
Este río está sin agua lo más del año, y solo la recibe los 
inviernos con tan rápida y crecida corriente que atemoriza. Nace 
a siete leguas de la Ciudad y en su principal madre se recogen 
las vertientes de muchos y dilatados montes, cortijos, viñas y 
tierras de uso común. Resultaron de la referida inundación la 
ruina de edificios, perdida de haciendas y de vidas que siguen: 
Por los padrones de las parroquias se ha ajustado que las 
aguas derribaron y arrancaron de cimiento cuatrocientas diez y 
ocho casas, la mayor parte de ellas de nueva fábrica. 
Las casas que se inundaron son más de mil quinientas. 
De vino que se había traído de los lagares a la ciudad para 
la embarcación, es voz común que se perdieron cincuenta mil 
arrobas. 
Entre los vecinos de esta Ciudad se consideran hoy mil 
quinientas viñas. Con las crecidas lluvias del referido día 22 de 
Septiembre y continuación de ellas en los siguientes, y falta de 
medios, se alzó la mano de la vendimia. En cada una de estas 
viñas se cogen desde mil hasta seis mil arrobas de vino. Hase 
compuesto que unas con otras se dejarían de alzar quinientas 
arrobas y en todas setecientas cincuenta mil arrobas que a duro 
cada una, hacen otros tantos ducados. Considéranse estas viñas 
por pagos, que harán hasta treinta en este Distrito y en cada 
uno a cincuenta viñas. Pedazos de todas estas viñas se arrolla-
ron, desceparon y recibieron otros daños que en muchas, para 
su remedio, se necesita gastar de quinientos a mil ducados... La 
costa que pudo haber tenido a los vecinos el descombro del tar-
quín que quedó en sus casas, que fué mucho, será más de doce 
mil ducados. 
De la de 1661 a la de 1907 sufrió Málaga 25 inundaciones 
de menos importancia. 
Los daños causados por las inundaciones de los días 23 y 
24 de Septiembre de 1907 están en la memoria de todos y huelga 
hacer aquí relato de ellos. 
De 1907 a la fecha no han dejado de producirse algunas 
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avenidas del río, que han ido aumentando los arrastres que el 
mismo deposita en las partes bajas Áz su recorrido. 
Asusta pensar, después de conocer el número y efectos de 
las inundaciones reseñadas, lo que hubiera sido de Málaga sin 
el papel protector que han desempeñado las obras de defensas 
llevadas a efecto en la parte baja del cauce del río, pues no cabe 
dudar que primero los diques longitudinales y después el Pan-
tano del Agujero y obras accesorias han jugado y juegan muy 
importante papel en disminuir el peligro de las inundaciones; 
ahora que, como 'fácilmente comprendereis, su eficacia desde el 
momento que tales obras no afectan al origen del mal, cual es 
que las aguas arrastren materiales que, al perder velocidad en 
su movimiento por el cambio de pendiente, se depositan elevan-
do el lecho del cauce, resulta a la larga que los muros longitudi-
nales pierden su efecto útil, y cosa parecida acontecería al pan-
tano, pues su capacidad de embalse se iría viendo decrecer a 
medida que los aterramientos producidos por las sedimentacio-
nes de los arrastres vayan teniendo lugar; siendo preciso recu-
rrir para mantener el efecto bienhechor de tales construcciones 
a extraer los materiales que en su constante depósito van redu-
ciendo la capacidad del cauce del río y la de retensión de agua 
del pantano, pues de otro modo el peligro con el tiempo se ha-
brá aumentado y los efectos de los desbordamientos de las aguas 
tendrían lugar con mayor rapidez y sus desatrosas consecuen-
cias serían más sensibles. 
Resulta en conclusión, Señores, como consecuencia de lo 
que queda expuesto, que nos hallamos en presencia de un terible 
torrente, el cual demuestra la Historia fue en otros tiempos apa-
cible río de tranquilas y cristalinas aguas, que satisfacían las ne-
cesidades de la antigua población, enclavada a sus pies; y he-
mos de consignar que la causa determinante de tan funesta 
transformación se debe a la desaparición de los montes que cu-
brían su escabrosa cuenca de recepción, llevada a cabo por la 
mano del hombre, para dedicar al cultivo las pendientes laderas, 
que pregonan hoy tan claro el desequilibrio producido por tan 
desatinado cambio. 
Las fuertes pendientes y la favorable composición del terre-
no para su disgregación por los agentes atmosféricos, son facto-
res que unidos a la despoblación y cultivo, han favorecido y he-
cho más temible el cuadro desolador que tan justamente preocu-
pa a los malagueños. 
No es producto de la lenta transformación de los siglos, que 
derrumba los montes más altos y rellena los valles más hondos, 
el hecho de que el profundo cauce del Guadalmedina, que tenía a 
su entrada por Puerta Nueva 22 escalones, se halle aterrado 
completamente, siendo su nivel superior al de la población; tal 
fenómeno nunca se hubiera producido al no haber desaparecido 
el monte alto, que protegiendo al suelo de la acción de los agen-
tes atmosféricos y aprisionándolo entre sus numerosas raices, 
hubiera impedido la fácil denundación que hoy tiene lugar y, por 
tanto, los considerables arrastres que durante las fuertes lluvias 
se producen, debidos a la existencia de materiales de disgrega-
ción y a formarse corrientes superficiales de gran velocidad, que 
los transportan. 
Una personalidad de competencia en la materia, el ilustrado 
Ingeniero de montes, Sr. Llauredo, dice en su excelente obra t i -
tulada "Aguas y Riegos": "Entre distintas categorías pueden 
agruparse las causas originarias de los torrentes; una geológica, 
resultante de la naturaleza misma del terreno; otra topográfica, 
dependiendo de su forma y accidentes, y otra meteorológica, de-
bida a circunstancias atmosféricas. Estas tres causas, obrando 
simultáneamente en los ríos de esta vertiente meridional medi-
terránea, explican la gran intensidad que en ellos adquieren los 
fenómenos torrenciales. La naturaleza desagregable de los terre-
nos due constituyen las cuencas de los ríos, las grandes pen-
dientes que resultan de su especial orografía y las lluvias atur-
bonadas tan frecuentes en dicha zona en ciertas épocas del año, 
determinan con el desarrollo de una fuerza erosiva inmensa el 
abarrancamiento de las regiones superiores y el depósito de los 
acarreos y las derivaciones consiguientes del cauce en las partes 
bajas. 
Esto, fenómeno inevitable, si no se acude a cortar el mal 
en su origen, afianzando el terreno en las regiones superiores 
por medio de la vegetación forestal y aumentando con la misma 
¡a duración del desagüe, ha de producir, necesariamente, con-
tinuos quebrantos a la región agrícola, situada i n la parte infe-
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rior el curso de los ríos. La tala del arbolado en las sierras, que 
limitan esta cuenca mediterránea, cada día más activa, no puede 
hacer más que aumentar las proporciones de las sucesivas ca-
tástrofes. 
La destrucción por el hierro, fuego y diente del ganado de 
la riqueza forestal de extensas comarcas, produce siempre gra-
vísimo desequilibro, cuando no su despoblación y ruina total: la 
frase "los montes preceden a los pueblos y le siguen los desier-
tos" no es mera figura retórica; es una realidad para los mala-
gueños, que ven en el Guadalmedina un Vesubio que ha de ente-
rrar Pompeya, un lobo que ha de comerse la oveja, de seguir las 
cosas como hasta aquí, 
Ya en los siglos XVI , X V I I y XVII I , en que todavía eran 
desconocidas las leyes de la hidráulica torrencial, hubo cerebros 
privilegiados que vieron la causa de tamaños desastres y que, 
por tanto, aconsejaron la indispensable reposición a su primitivo 
estado de las partes altas del Guadalmedina, mediante la consi-
guiente repoblación forestal; más también hay que confesar no 
fueron jamás atendidos por esa enorme masa de opinión pública, 
siempre indiferente y desconocedoras de las enormes fuerzas 
creadoras y conservadoras encerradas en los montes de miles 
de hectáreas. 
En el siglo XVII I llegó a proponer el Gobernador de Mála-
ga, Conde de Ofalia, la creación de grandes bosques de encina 
y pinos, y excusado es decir que propuesta tan sabia y certera, 
quedó cual letra muerta olvidada en los archivos; lo que no es 
de extrañar entonces, pues, aparte nuestra atávica mentalidad, 
legendaria desorganización forestal y absolutamente carencia 
de conocimientos selvícolas, tan arraigados y extendidos en 
aquella época en Francia y Alemania, influía, repetimos, el error 
en que se estaba de considerar como incurable la enfermedad de 
la torrencialidad, a la que solo se le ponía los emplastos de di-
ques longitudinales, canales de derivación y otros paliativos 
semejantes. 
Cupo la gloria, en 1841, al sabio Ingeniero de Caminos fran-
cés, Mr. Surell, patrióticamente conmovido por los espantosos 
desastres ocasionados por los torrentes de los Alpes y la com-
pleta ineficacia, para domarlos, de las obras de fábrica, el descu-
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brir las leyes y causas de la formación y efectos destructores de 
tan anormales y nocivas corrientes y deducir, como lógica y pro-
bada consecuencia de tan geniales descubrimientos, que solo el 
monte puede acabar con el fenómeno torrencial. 
Es preciso, decía, dejar allí los diques (opuestos a los pro-
gresos de los conos de deyección) y llevar la lucha a las regio-
nes superiores de la montaña. Todas nuestras mezquinas obras, 
no son más que defensas, como su nombre lo indica; son masas 
pasivas opuestas a fuerzas activas, obstáculos inertes, y que se 
destruyen, opuestos a fuerzas vivas que atacan siempre y no se 
destruyen jamás, ¿porqué, pues, el hombre no pide ayuda a estas 
fuerzas vivas (los montes), cuya energía y eficacia tan claramen-
te le son reveladas? ¿Porqué no encomendarla hacer de nuevo y 
por su orden lo que dichas fuerzas vivas han antiguamente he-
cho sobre tantos torrentes apagados y por el orden solo de la 
naturaleza? 
De la presencia de los bosques en las montañas depende la 
existencia de los cultivos y la vida de la población; aquí la repo-
blación forestal es una obra de salud, una cuestión de ser o 
no ser». 
Consecuencia de este descubrimiento fue la ciencia de los 
torrentes por la repoblación arbórea, uno de los grandes títulos 
de gloria del Cuerpo Forestal Francés; no trataremos ahora de 
exponer dicha ciencia y merced a la que torrentes incurables, 
han sido domados con prontitud y perfección asombrosas. Sin 
embargo, la concepción de este método, como todas las ideas 
superiores, es tan simple y clara, que se puede bosquejar en unas 
cuantas líneas en sus rasgos más esenciales. 
El primer trabajo a emprender en la extinción de un torren-
te, es siempre la corrección, encaminada a asegurar la eslabilidad 
de las laderas, suprimiendo las erosiones de su base; y para es-
to es preciso quebrantar la fuerza viva de las aguas, que provie-
ne del exceso de pendiente del perfil longitudinal, y se logra 
sustituyendo dicho perfil por otro de pendientes moderadas, me-
diante la construcción de diques cuidadosamente estudiados -
que, semejando una serie de peldaños, reemplazan el t émble . . s 
plano inclinado por una gigantesca escalera. & O 
que los aterramientos se producen, que los ^ I U ^ - ^ ^ A medida 
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vos lechos se organizan y que las laderas llegan a ser estables, 
se apresura la repoblación de estas, lo que seca la fuente de to-
do transporte de acarreos. Terminadas las obras de corrección y 
repoblación, los arrastres habrán desaparecido, las corrientes 
superficiales serán de menor caudal y más pequeña velocidad, 
tributarán un mayor tiempo al cauce principal, las avenidas se-
rán más duraderas y menos temibles. 
Así se llevan ya corregidos en Francia cerca de 900 torren-
tes, de los que unos 200 están ya enteramente extinguidos, y en 
nuestro país hay ya modelo de esta clase de trabajos en las pro-
vincias de Huesca, Lérida, Zaragoza, Teiuel, Valencia, Madrid, 
Murcia y Granada. En la misma provincia de Málaga, en el tér-
mino municipal de Mijas, tres grandes torrenteras enclavadas 
en la falda meridional del monte «Sierra Blanca», cuyos arras-
tres produjeros en los temporales de 1885 y 3 de Noviembre de 
1908, daños tan considerables, cuales son ruinas de haciendas 
situadas en las vegas de Fuengirola y Boliche, cortes en la ca-
rretera de la costa y de Mijas a Benalmádena y la ruina de varias 
casas con la muerte de algunos de sus moradores, han sido ya 
domadas mediante los oportunos trabajos de corrección y aco-
tamiento riguroso de la mencionada ladera, desapareciendo así 
el peligro que para el pueblo y sus cultivos existía; en las lluvias 
torrenciales sobrevenidas después, el agua desciende ya clara, 
quedándolos acarreos detenidos en los numerosos diques cons-
truidos, que van cumpliendo su misión hasta que las repoblacio-
nes, que se están efectuando, los hagan innecesarios. 
Hemos de consignar que después de la inundación de 1907 
todas las fuerzas vivas de esta Capital solicitaron de los Poderes 
Públicos se procediese a la corrección y repoblación de la cuen-
ca del Guadalmedina, y ello determinó que en dicho año se nom-
brara una Comisión de Ingeníenos de Montes que practicó el 
oportuno reconocimiento y formuló la correspondiente Memo-
ria, en la que se ponía de manifiesto la necesidad de acometer 
los trabajos hidrológico-forestales, como único medio eficáz de 
conseguir aminorar el peligro que pesa sobre Málaga por los 
desbordamientos del río. 
En 1909, después de otra inundación, el ilustre malagueño 
Don José Estrada, que ocupaba la Dirección general de Agricul-
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tura, ordenó formular con urgencia el proyecto de corrección y 
repoblación, haciéndose cargo en la visita que conmigo hizo a la 
cuenca, de la eficacia que tendrían los trabajos hidrológico-
forestales, en cuya realización tenía gran empeño. 
Ahora ocurre preguntar: ¿Cómo habiéndose reconocido poco 
después de la Reconquista por cuantos se han ocupado de estu-
diar los medios conducentes a evitar las horrorosas catástrofes 
del Guadalmedina, que el más eficaz es corregir y repoblar las 
laderas, se han dejado pasar tantos años sin hacer nada en tal 
sentido y se han desoído las opiniones de los técnicos manifesta-
das tan claramente en los últimos años? 
¿Cual es el obstáculo que se opone a la ejecución del único 
medio eficaz y tal vez el más económico de domar para siempre 
el terrible torrente? 
Indiscutiblemente son varias las causas que para ello han 
existido, siendo las más importantes las siguientes: 
Primera.— La iniciativa particular, cual el perro del hortela-
no, es incapaz de hacer trabajos de esta clase y se opone, por 
otro, a que los practique el Estado, inexpugnablemente parape-
tada en nuestra laberíntica Ley de expropiación forzosa y anti-
cuado e individualista Código Civil. 
Segunda.—La falsa creencia, muy extendida, de que los tra-
bajos hidrológico-forestales, cuyos saludables efectos todos re-, 
conocen, es obra que exige para su desarrollo un considerable 
número de años y cantidades fabulosas de dinero, y 
. Tercera.—La falta de medios, dado que las pobres consigna-
ciones dedicadas por el Estado a los trabajos hidrológico-fores-
tales de España, no han permitido hacer nada en empresas de la 
magnitud que ofrece la que nos ocupa. 
Ante tales obstáculos parecía una quimera pensar que el 
proyecto, a que hemos hecho referencia, pudiese tener realidad, 
y ello se debe al gran patriota, que hoy ocupa el Ministerio de 
Fomento, pues el Excmo. Sr. Conde de Guadalhorce, hombre de 
gran talento y buen conocedor de las necesidades de nuestro 
país, ha formulado un presupuesto extraordinario de Obras 
Públicas, que permite disponer de los recursos precisos para es-
tas grandes empresas, y tan pronto tuvo conocimiento de la 
existencia del mencionado proyecto, llevado de su gran amor a 
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Málaga, dio las oportunas órdenes a fin de que el mismo fuese 
puesto en condiciones de someterlo a la aprobación del Consejo 
de Ministros, encontrándose ya en la Gaceta la Real disposición, 
que ha venido a complacer los deseos de la opinión de Málaga, 
que se ha manifestado estos últimos años decidida partidaria de 
los trabajos de corrección y repoblación, como medio de evitar 
los daños de las inundaciones y de transformar sus peladas sie-
rras en montes arbolados. 
Confirmado por la experiencia en otras naciones, que basta 
que los trabajos hidrológico-forestales se extiendan a unas dos 
terceras partes de la cuenca para corregir su carácter torrencial, 
solo se efectuarán en el término de Málaga y parte del de Casa-
bermeja, o sea que de las 18.296 hectáreas que forman la cuenca, 
so lóse proponen trabajos en 12.835 hectáreas, habiendo excluido 
de ellos los términos de Colmenar y Antequera y la parte alta 
del de Casabermeja, por predominar en dichas superficies, de 
pendientes más moderadas, tierras dedicadas a varios cultivos, 
constituyendo el medio de vida de la mayoría de los vecinos de 
los mencionados pueblos. En la parte baja del término de Mála-
ga existen hermosas fincas, de gran valor, buenas huertas y mag-
níficos recreos y jardines, lo que hace que en dicha superficie 
solo se proponga la adquisición de las parcelas dedicadas al 
cultivo de secano cereal y las que estén incultas o de monte al-
to, asi como de las porciones de que sea imprescindible disponer 
para efectuar los necesarios trabajos de corrección y para el 
establecimiento de caminos y sendas precisos a la buena mar-
cha y debida economía de los trabajos. 
Como veis, se ha tratado de lesionar lo menos posible los 
intereses particulares de los propietarios dentro de lograr dispo-
ner de los terrenos necesarios para asegurar la eficacia de los 
trabajos. 
De esperar es que los dueños de los terrenos, cuya adquisi-
ción por el Estado ha de tener lugar, lejos de moverse para un 
beneficio no siempre en relación con el verdadero valor, den to-
da clase de facilidades, pues de no ser así y tratándose de consi-
derable número de fincas, los trámites, por sí pesados, de los 
expedientes de expropiación, se harán interminables, se gastarán 
en vencer obstáculos las mayores energías y se alargarán todas 
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las operaciones, inclinándose el ánimo de muchos a juzgar co-
mo lento el procedimiento de corrección y repoblación, sin ad-
vertir que las dilaciones son ajenas a la bondad de los trabajos 
hidrológico-forestales; cuya ejecución no puede obedecer a un 
plan uniforme y se verá muy dificultado su marcha si no cuenta 
con el asentimiento general de la región en que se opera; por 
ello yo me permito solicitar de autoridades, entidades oficiales, 
prensa y propietarios tomen con el mayor interés la realización 
del proyecto y hagan cuanto puedan para facilitar su ejecución, 
teniendo presente los beneficios que Málaga ha de obtener. 
A medida que se vayan adquiriendo por el Estado los terre-
nos, se procederá a impedir en ellos el pastoreo y suprimir las 
labores de cultivo, pues uno y oirás, ai remover la superficie, fa-
vorecen las erosiones y por tanto los arrastres, que se verán 
disminuidos, además, por el desarrollo de hierbas y matas que 
provocarán la fijación parcial del suelo; igualmente se acomete-
rán desde el primer momento los trabajos de corrección, tanto 
en la parte alta del cauce del río como en las demás vaguadas de 
la cuenca, construyendo, según la importancia de los arrastres, 
multiplicados diques de mampostería o rústicos semejantes a los 
que en el país llaman albarradas, empalizadas, enfaginados y 
cuantos medios puedan conducir a la retención de los materiales 
producidos por las erosiones y a consolidar las laderas. 
Este primer trabajo dará por resultado la disminución de 
pendiente del lecho de cada barranco entre uno y otro dique, el 
ensanchamiento de los cauces, la sujección de las laderas y su-
presión de las socavaciones de fondo por el papel que, como 
cuñas, prestan los rellenos de estos diques. De este modo se lle-
gará a convertir cada vaguada en una serie de escalones que 
moderarán la pendiente, detendrán las aguas y darán asiento en 
los barrancos a una rápida vegetación de especies de hoja pla-
na, que proporcionarán la seguridad definitiva de los arrastres y 
darán al poco tiempo elementos para continuar la corrección de 
diques vivos. 
Practicando simultáneamente con esta corrección la repo-
blación de las laderas, las plantas sustituirán en todas partes a 
los medios inertes y con sus poderosas y multiplicadas raices 
darán fijeza definitiva al suelo, moderando la velocidad de las 
aguas de lluvia y retrasando con todos estos obstáculos la dura-
ción de las avenidas. 
De este modo las aguas correrán claras, conservarán la hu-
medad de muchos parajes y se harán permanentes, como lo fue-
ron en su origen y el lecho del río no sufrirá la elevación de su 
cauce por el depósito de materiales que ya no han de arrastrar 
sus aguas. 
La repoblación se irá haciendo al propio tiempo que la co-
rrección, aunque con menos intensidad en los primeros años, 
por ser más importante conseguir, ante todo, que los arrastres 
no lleguen al vaso del pantano ni a la parte baja del cauce. 
Dadas las condiciones de altitud media de 600 metros y el 
clima templado, las especies que se emplearán son el pino piño-
nero, negral y carrasco entre las coniferas, el alcornoque y 
algarrobo entre la de hoja plana y en las partes bajas y cauces 
los eucaliptus, chopos y otras. 
Con antelación-a todo trabajo habrá que proceder en cada 
zona a la construcción de una red de caminos y sendas, que ha-
ga fácil y económico el transporte de los materiales precisos pa-
ra las obras de corrección y la ejecución de las siembras y plan-
taciones. 
Una vez que se disponga libremente de los terrenos, calcu-
lamos que la corrección completa de la cuenca quedará conse-
guida en el plazo máximo de ocho años y su total repoblación 
en el de veinticinco; pero los efectos de la primera se han de 
apreciar de un modo sensible desde los primeros arios. 
Con lo expuesto creo os habréis dado perfecta cuenta de la 
gran importancia que para Málaga tiene la realización del pro-
yecto y de la necesidad de que todos pongamos en ello los ma-
yores entusiasmos, pues de otro modo la empresa estará erizada 
de dificultades y contratiempos que, aún a costa de algunos sa-
crificios, debemos evitar, cada uno en su radio de acción, y si 
así obramos, el éxito será seguro y las generaciones venideras 
bendecirán a los que hayan contribuido a que desaparezca la te-
rrible amenaza que pesa sobre esta hermosa Ciudad, que será 
mas embellecida al estar rodeada por hermosos bosques. 
He dicho: 
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